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LO IMPORTANTE ES EL camino
y no la parada del reposo, lo
saben quienes poco se han

detenido.
El país se dispone a transitar por

nuevos rumbos de la economía sin
poner en riesgo las esencias que
nos han sustentado a lo largo de
medio siglo.
Convicciones de soberanía y justi-

cia sin valor de cambio alguno, por-
que los cubanos comprometidos con
su proyecto  social no lo aceptarían.
Precisamente en nombre de esas

convicciones debemos impulsar las
transformaciones necesarias.
En lo económico hemos demorado

y las razones son tan diversas como
el millón de ventanas de una casa que
recibiera por igual elogios y críticas.
Queda la satisfacción, no obstante,

de que lo prevaleciente ha sido una
lucha por el bienestar del país, y
sobran pruebas de lo alcanzado,
como pruebas hay de las trampas e
inexperiencias que hicieron incurrir
en errores de estructuras y de idea-
lismo, este último  bajo el concepto
de que en la nueva balanza social
todos éramos iguales, se aportara o
no se aportara.
Cualquier viejo periodista puede

dar fe de que en Cuba se ha habla-
do y escrito durante mucho tiempo
acerca de planificación, rentabilidad,
productividad, inversiones, y ahorro.
Lo que sí no se puede  exaltar es la
efectividad de los mecanismos apli-
cados en aras de obtener la eficacia
necesaria y cuánto influyó, de mane-

ra negativa, la falta de controles y
ese paternalismo inimaginable en
cualquier otro sistema económico
regido por la ley de la mandarria.
Un mal del que, sin vacilaciones,

nadie duda hay que sacudirse para
siempre junto con la burocracia en
constante asecho.
Ahora el Proyecto de Linea-

mientos de la Política Económica y
Social para el VI Congreso del
Partido vuelve a referirse a la plani-
ficación, la  rentabilidad, la producti-
vidad, las inversiones y el ahorro y se
llama a discutir acerca de ellos
desde unas dimensiones decisivas
para la Revolución. 
Determinante convocatoria por-

que nada mejor para poner a prue-
ba la solidez de las nuevas ideas y
medidas económicas que analizar
colectivamente cuánto tienen de
bueno,  de flaqueza, o de posible
perfeccionamiento.
Discusión de muchos en la que

sería ingenuo esperar una unanimi-
dad aplastante, pero sí un rumbo
sólido para volcarse sobre él.
Siempre he pensado que es alta-

mente humano no estar nunca
satisfecho con nosotros mismos y
que una sociedad siempre en deba-
te y en busca del mejoramiento
constante es algo socialmente re-
volucionario.
Ya antes de Marx y de su antecesor,

Hegel, los griegos antiguos hablaban
de la dialéctica como una forma de lle-
gar a la verdad mediante el análisis crí-
tico de conceptos e hipótesis.
Dialéctica no como referencia

libresca, sino ejercitándola en teoría y
práctica  diaria como  una necesidad
imprescindible para enmendar lo

que haya que enmendar sin esperar
demasiado, porque ––aunque sin
precipitaciones ni bandazos— el
tiempo cuenta en el florecer de cual-
quier economía. 

II
El que trabaja honradamente tiene

que ver el resultado económico de su
esfuerzo sin que nadie se espante.
Hay una coronación moral indiscuti-

ble en el hecho de que uno se eche en
el bolsillo lo que ha sudado.
Siempre habrá, por supuesto, el que

sueñe con ser millonario con bañera de
plata y grifos de oro. 
A ese se le puede dejar con su

añoranza ridícula, siempre y cuando
contribuya con sus impuestos (inclu-
yendo el agua para la bañadera) a
seguir mejorando la base social y
económica del país.
No debemos tergiversar el concepto

de que “el cubano” se acostumbró a
vivir sin trabajar.
Sería negar a los buenos trabaja-

dores, maestros, científicos, artistas e
intelectuales que aun ante la subver-
sión de valores predominantes en los
últimos años se han mantenido
batallando y aportando a la causa de
nuestro socialismo.
En todo caso habría  que convenir

que por ineficacias propias, ciertos
cubanos se dieron el lujo de vivir sin
trabajar.
Por suerte, llega ahora el momen-

to de corregir el tiro, y, ojalá, que
para siempre.

III
Y por supuesto, está el enemigo,

que como una sombra perenne no
ha dejado de asomarse en todos los
frentes y de mover mecanismos
para hundirnos.

En los nuevos tiempos económi-
cos que se avecinan, ese enemigo
jurado pretende seguir siendo un
obstáculo y para ello, además del
bloqueo y otras argucias que cues-
tan millones al país,  se abre los
bolsillos y paga doble por opiniones
y campañas entreguistas que des-
de hace tiempo claman por un
mundo perfecto ––que ni en el cine
existe––, y llaman al desencanto, o
abogan por la exaltación de un
escepticismo suave para “hacerle
frente a la frustración” que, asegu-
ran, nos consume.
En realidad no nos conocen y nos

pintan como quisieran vernos.
Como en cualquier sociedad, tene-

mos pesimistas y optimistas, pero
juraría que muchísimos más de
estos últimos.
Ello, sin negar que las dificultades son

muchas.
Los días por venir, no obstante,

dirán la última palabra acerca de una
vieja verdad que asegura que el
pesimista ve dificultades en todas
las oportunidades, mientras el opti-
mista (y más si tiene una base social
como la nuestra) ve oportunidades
en todas las dificultades.

IV  
Y nuestro periodismo no debe

dejarse tentar por el bullicio noticio-
so, esos tremendismos de la  pren-
sa amarilla, pero a tono con nues-
tros intereses económicos por venir
y por defender, debe desempeñar
un papel preponderante en sus
análisis, críticas y esclarecimientos
para ser consecuentes con la ideo-
logía de la Revolución en esta hora
en que todos necesitamos del apor-
te de todos.

Raquel Marrero Yanes   

Las Escuelas de Instrucción Revolu-
cionaria (EIR) se fundaron por iniciativa
de Fidel, el 2 de diciembre de 1960. Su
principal objetivo era divulgar los funda-
mentos de la ideología marxista-leninis-
ta entre los cuadros y activistas de
todas las organizaciones revoluciona-
rias del país.
Sin embargo, ya desde 1925, año en el

que se fundó el Partido Comunista, esta
Organización había dedicado especial
atención a la preparación de los cuadros
revolucionarios.
Antecedentes como las escuelas del

Partido Socialista Popular, la academia
ideológica Abel Santamaría en la prisión
de Isla de Pinos, o la del Movimiento 26
de Julio en la Sierra Maestra, confirman
la preocupación de los revolucionarios
por mantener una constante preparación
política e ideológica.
Luego del triunfo de enero de 1959 se

mantuvieron latentes estas ideas. De ahí
la propuesta del Comandante en Jefe de
crear las EIR. El lugar seleccionado
resultó una amplia casona en una finca
de recreo al oeste de la capital, hoy

Museo de Instrucción Revolucionaria. 
Surgió así la Escuela Nacional del Partido

Ñico López, y con ella el Sistema Nacional
de Instrucción Revolucionaria. Luego las
Escuelas Básicas de Instrucción Revo-
lucionaria (EBIR) de carácter masivo. 
En diciembre de 1978, el Secretariado del

Comité Central del Partido acordó convertir
las escuelas provinciales en filiales univer-
sitarias y la  Escuela Nacional en Centro

de Educación Superior de tipo especial,
con el fin de formar licenciados en
Ciencias Sociales.
Rosario Pentón Díaz, actual rectora de

la institución docente, precisa que el sis-
tema está estructurado en tres niveles:
las escuelas municipales, provinciales y
la Superior. “La Superior constituye el
centro rector del sistema desde el punto
de vista metodológico, con la misión de

preparar a cuadros, militantes y revolu-
cionarios en general”.
En la misma medida en que el nivel

educacional de los cuadros se fue ele-
vando se hizo necesario introducir la
enseñanza de pregrado y postgrado.
“Esta última en diferentes manifestacio-
nes como diplomados, entrenamientos,
cursos cortos, maestrías y postgrado.
Aquí se forman, además, los profesores
del Sistema de Escuelas del Partido en
carreras de Licenciatura de Estudios
Socioculturales con perfil pedagógico”,
explica.
Desde hace cinco décadas cientos de

miles de hombres y mujeres han pasado
por las numerosas aulas e instalaciones
de esta “red” educacional.
Como apunta la rectora, “son tiempos

decisivos y demandan que el Sistema de
Escuelas del Partido como instrumento
ideológico se crezcan y rompan con cual-
quier vestigio de rutina y formalismo”.
Sus fundamentos se mantienen intac-

tos a través de los años y aún tienen
como base las ideas de Fidel: “La tarea
de las escuelas, la fundamental tarea de
las escuelas es, sencillamente, la forma-
ción ideológica de los revolucionarios y,
a su vez, del pueblo”.

Cuatro cosas
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Aniversario 50 de las Escuelas de Instrucción Revolucionaria
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Militantes y revolucionarios se preparan en las aulas de la Escuela Superior Ñico
López, como parte del Sistema de Escuelas del Partido. Foto: Otmaro Rodríguez 


